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V I S A D O 
POR LA CENSURA MILITAR 



Bñ5E5 PARA UN PROGRAMA DE RENOVACIÓN 

DE LA JUVENTUD BURGUESA 

I . - R E S U C I T A R E M O S E L A L M A B U R G U E S A 

¡Burgueses! 
A l poner en cabeza de nuestro programa el nombre 

de burgués, para proclamarle nuestro nombre, no igno­
ramos lo audaz que resulta nuestra determinación. 
Muchos de los más genuinos burgueses vaci lan, cuando 
se trata de reiv indicar para sí un nombre que tanto ha 
deshonrado el uso. Cont ra ese nombre se levantan a 
la v e z , desdeñándole, todos cuantos no lo son y cierto 
humano respeto por parte de los burgueses mismos. 

Parecen conjurarse tanto el menosprecio de los 
unos como el temor de los otros, para quedar sin su 
nombre propio a una gran fami l ia: nombre blasonado 
por s iglos y orlado con tantas v i r tudes domésticas y 
servic ios sociales, fuera del cual , en suma, vanamente 
iríamos a buscar otro. 

C o n todo, que nuestra primera palabra sea para 
decir a los que dudan y a los que temen: ¡Valor 
y orgul lo ! Somos burgueses, y ¡burgueses queremos 
seguir siendo! 
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B u r g u é s , obrero , campesino: t í tulos h o n r o s o s . 

N o es la primera vez que ha l legado a ser incom­
prensible casi para todo el mundo el nombre propio de 
una c lase; pero tampoco lo sería que le hubiera hecho 
recobrar su buen crédito la misma clase, con su energía, 
con la exuberancia de un profundo v igor , desarrollando 
sus buenas cual idades, haciendo, por lo mismo, que 
se convierta en t í tu lo de grande honor el nombre 
desacreditado. 

Hubo un tiempo en que l lamarse obrero deprimía, 
como si a ese t í tulo acompañara el peso de mil humil la­
ciones. Pero los obreros manuales han ido poco a poco 
haciéndose cargo de la dignidad de su trabajo, han 
reconocido la indispensable contribución del trabajo al 
bien común, cómo es un factor necesario de la gran 
sol idaridad humana y una tarea bendecida por D ios . 
Y he ahí que su orgul lo ha venido a ser un resorte 
v i ta l para la más numerosa clase de todos los pueblos. 

E l t í tu lo de campesino, que a su vez es evocador 
de ideas tan nobles, hace no mucho tiempo tampoco 
gozaba de gran crédito. Los hombres que tanto con­
t r ibuyen al bienestar de los otros, hallábanse como 
sepultados en la obscuridad de su condición nat iva. 
Pe ro , ya hoy, jqué cambio! Los campos resuci tan, se 
organiza la v ida rural y el cul t ivador, mucho más de 
día en día, se siente fe l iz de ser, por decirlo así, la 
base y el fundamento de su nación. 

Fijándonos en tan extraordinarias renovaciones. 
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fuerza es admitir que cuando se degrada un nombre, 
se debe principalmente ai modo con que se l leva. 
¿Quién se inclinaba en otros tiempos ante Un obrero 
manual o ante un labrador? E r a que los mismos obreros 
y campesinos padecían de su propia depresión. L o 
mismo, nadie se mofará del nombre de burgués cuando 
la burguesía muestre al mundo tenazmente, resuelta­
mente, briosamente lo más puro de su alma. 

Pero necesario es convenir en que tal cambio es 
propio casi exclusivamente de gente moza. Remar 
contra corr ientes alborotadas, exige fuerzas nuevas, 
robustez. Iluminar con clara luz el entenebrecido 
ambiente de una clase, tienen que hacerlo intel igencias 
intactas Restaurar no ya el nombre, sino el sentido 
mismo del nombre y la vida que por él c i rcu la , ¿no 
exigirá también savia nueva? 

Seguramente. Por eso nos hemos atrevido a invi ­
taros desde las primeras palabras a que con nosotros 
hagáis un acto de fe, convencidos y ferv ientes. 

L a burgues ía resuc i ta rá por su juventud. 

He ahí que ya se levanta del seno mismo de 
la burguesía una juventud, para l levar a cabo su 
restauración. 

N o viene a juzgar faltas de los antepasados. Son 
sus padres y comprende muy bien que su propia sangre 
se le sublevaría en lo más profundo de su ser ante 
juicios y acusaciones en cierto modo impías. 
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¿Es que no han estado los burgueses del siglo 
anterior a la altura de su misión? ¿Hasta qué punto 
serán responsables de que la palabra «burgués» tenga 
hoy en tantos labios un sentido egoísta y regalón? 
¿En qué grado su audaz espír i tu emprendedor ha 
contr ibuido a procurar a los pueblos tantos medios de 
subsistencia, sin los cuales no serían hoy las naciones 
ni tan poderosas ni tantas? ¿Es que hubiera sido fácil 
o posible a la burguesía de hace un siglo contrarrestar 
el predominio de un indiv idual ismo, nacido para reac­
cionar contra excesos innegables y prolongados? ¿Era 
posible para uno siquiera de sus miembros renegar 
prácticamente de las ideas de su s ig lo y s ingular i ­
zarse? ¿No hubiera sido su propio aniquilamiento 
cuando tan desenfrenada era la concurrencia? Nosotros 
dejamos todas estas cuestiones al sereno invest igador 
histór ico. Nuestra misión es otra. Cuando la juventud 
habla, no es precisamente mirando al pasado, sino 
al porvenir . 

Po r eso, nos atreveremos a preguntar sencil la y 
serenamente a cuantos jóvenes pertenecen a nuestra 
clase socia l , a los de profesiones l iberales y de carreras 
administrat ivas, del comercio y de la industria: ¿De 
qué s ig lo creéis que sois? ¿Del s ig lo xm y de las 
corporaciones, del x v i con su naciente capital ismo, 
del x i x con su l iberal ismo triunfante? Por lo que a 
nosotros hace, sin renegar de cuanto de fecundo y 
sano han procurado esos s ig los, audazmente, nosotros 
somos del s iglo x x . 
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Sí; pertenecemos al s iglo estupefacto que ha exal­
tado la r iqueza sobre todas las ambiciones, para des­
trozarla en un arrebato de cólera y hundir la en el 
abismo. Hemos visto aparecer un progreso mater ia l , 
cuyo desarrol lo ha transformado toda la manera de 
ser de la v ida en cincuenta años más radicalmente, 
que antes en diez s ig los. P e r o , también hemos v is to a 
los pueblos entregarse a carnicerías que no se habían 
conocido en tiempos de la mayor barbar ie y los vemos 
todavía hoy rezumando irrepresibles odios. Sí, perte­
necemos al s iglo que ha v isto desaparecer por decenas 
los tronos, que ha puesto en el cr isol a todas las 
naciones, en el cual se presenta t o d a l a h u m a n i d a d 
entre angustias los problemas de v ida o muerte. 

Nuest ra época hasta hoy inaudi ta, la tenemos 
cariño, por su grandeza, por su debi l idad y , sobre 
todo, por ser la nuestra, y sentimos renacer en lo 
más íntimo de nuestro corazón la inmensa esperanza 
de un mundo en c a m i n o de r e s t a u r a c i ó n , de u n a 
g r a n m i s i ó n que c u m p l i r y de un g r a n p o d e r que 
d e s p l e g a r . 

E n el fondo mismo del profundo cr isol donde se 
amontonan unos tras otros los ant iguos materiales y 
elementos para formar una l iga y pasta cuya precisa 
fórmula nadie conoce todavía, palpi ta una cuestión 
especialmente interesante para nosotros, jóvenes bur­
gueses, aunque concierne también al conjunto socia l . 
Cuando la l ibertad y autor idad, cuando lo indiv idual 
y lo social están a punto de trastornar sus relaciones 
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y cuando las clases sociales pierden su equi l ibr io y se 
pregunta uno si es que van a igualarse todas, he ahí 
que, después de haberse presentado la cuestión obrera 
y luego la cuestión agrícola. 

Se presenta la cuest ión burguesa . 

L a burguesía subsiste aún como en tiempo de los 
Comunes, del renacimiento mercantil y de las expan­
siones industr iales. Pe ro , ¿tiene su lugar en el mundo 
del mañana? 

S i la burguesía representa en la historia el progre­
s ivo impulso de gentes emprendedoras y audaces, que 
sabían concebir, progresar e inventar cuando las otras 
c lases, por fuerza o de grado, vivían apegadas a su 
rut ina y en la indigencia, ¿qué pasará desde ahora que 
las otras c lases , despertando de una somnolencia 
secular se han emancipado, cuando ya ocupan un gran 
puesto en el corazón del mismo poder público, y 
cuando el Estado trata de reparar seculares olvidos, 
orientando toda la vida social a la rehabil i tación de los 
débiles? 

N o hacemos estas ref lexiones, como pudiera creerse 
a primera v is ta , por inquieto interés y menos por el 
egoísmo de quien ya se v iera con la soga al cuello. 
E s una cuestión que sinceramente se presentan los 
jóvenes, para quienes el porvenir es un enigma. ¿En 
qué sentido habrán de orientar ellos o les orientarán 
su v ida? ¿Vale la pena hoy comprometerse, ya en una, 
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ya en otra de las carreras que aún siguen llamándose 
«liberales» e «independientes», donde nuestro personal 
esfuerzo, a través de una incesante lucha, nos puede 
conducir al ahorro, tal vez a la r iqueza, con la segu­
ridad de una vejez tranquila y de un porvenir para 
nuestros hijos? ¿No sería preferible abandonarse a esa 
especie de fatal movimiento que convir t iendo al indi­
viduo en minúscula pieza de una inmensa máquina, le 
reduce visiblemente al serv ic io de la co lect iv idad, pro­
metiéndole, a cambio de su dócil f idel idad y de su 
oscuro, aunque honesto trabajo, proveer modestamente 
a las principales necesidades de su existencia? Inicia­
t iva personal o conformismo socia l , he ahí en qué 
términos proponen muchos jóvenes burgueses el pro­
blema de su porvenir . Y aun muchas veces en esto 
ven una irreduct ible alternativa y juzgan que entre 
los dos extremos que se les aparecen, el uno como de 
ayer y el otro como del mañana, es imposible la conci­
l iación, y es preciso, sin embargo, decidirse por uno. 

An tes de proseguir en más expl icaciones, vamos a 
determinar nuestra posición. 

Sí; la burgues ía debe subsistir . 

Y debe subsistir porque la existencia misma de un 
pueblo c iv i l i zado está unida íntimamente a la presencia 
en su seno del v i ta l elemento de la burguesía. P e r o , 
entiéndase bien: no subsist irá, con todo, la burguesía, 
ni ella ni los jóvenes burgueses podrían desempeñar 
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el papel social y nacional que les corresponde, si no se 
deciden a examinar su conciencia y a revisar con 
valentía su posición. 

An te todo, es necesario que l a bu rgues ía reco­
n o z c a s u v e r d a d e r o o a l o r , que no es precisamente 
un valer que pueda reducirse a monedas. Examinando 
cuanto de más precioso hay en e l la , no tardaremos en 
reconocer que se halla encargada por la Prov idencia 
de un papel que desempeñar en el mundo, de la con­
servación de importantes bienes del cuerpo social , de 
dar ciertos buenos ejemplos; en suma, tiene su misión 
indeclinable que ninguna otra clase social puede 
sust i tu ir . 

Precisamente por sus destinos eminentes, inscritos 
en su misma naturaleza de burguesía, no puede aceptar 
que se la desconozca o vi l ipendie, y debe rechazar con 
desprecio cualquiera falsif icación de su nombre y opo­
nerse con toda resolución a que se la degrade su espí­
r i tu . An tes al contrar io, está l lamada noblemente a 
defender los altos valores humanos, de los cuales viene 
a ser depositar la por excelencia. 

E s t a es la primera condición de la supervivencia y 
expansión de la burguesía. 

N o es menos necesario, con todo, que una vez 
reconocida su dignidad, la burguesía cumpla e fec t i va ­
mente los deberes que justif ican sus derechos. Ante 
todo es preciso que se const i tuya, que ex is ta. 

¿Que se halla hoy dispersa la burguesía? Nosotros 
la queremos unida. 
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¿Que hay en el la tantas cabezas como sentencias? 
L a burguesía no puede tener valor , más que siendo lo 
que debe ser, una sola cosa. 

Es ta restauración es ciertamente posible. Y se 
hará, creámoslo, el mismo día que dejen de mirarse los 
burgueses con ojos g lacia les, comenzando a considerar 
a sus compañeros, no como extraños, concurrentes o 
r ivales de ayer o de mañana, sino al contrar io, sint ién­
dose todos estrechamente unidos entre sí, para l lenar 
una gran tarea, una misión que nadie puede cumplir 
sin el los. 

Burgues ía consciente, 
B u r g u e s í a unida. 

He ahí los principales elementos de la renovación 
burguesa, factor esencial de la renovación del mundo. 

Y por qué ante todo y sobre todo es necesario 

Volver a la burgues ía su a lma. 



II - U N I D E A L D E S A N A B U R G U E S Í A 

Sin ideal común, imposible concebir alma común. 
¿Qué pretende la juventud burguesa? 
Ante todo, 

Que el hombre sea tratado como hombre. 

Formulando esta reivindicación pr imera, entramos 
de lleno en el corazón mismo de uno de los más graves 
problemas de actual idad. Presentamos noblemente, 
formalmente y francamente el problema de la c i v i l i za ­
ción misma. 

Hay un progreso de la vida que pone al servic io 
del hombre aparatos, herramientas, fábricas y máqui­
nas que tienen por destino ahorrarle tiempo y trabajo. 
E l talento de los físicos y de los ingenieros ha trans­
formado la vida material hasta el punto de haberla 
renovado profundamente y en bien pocos años. L a 
técnica de la producción ha conseguido a l iv iar muchos 
brazos rendidos al esfuerzo y descargar muchas espal­
das encorvadas. Desde los ferrocarr i les hasta los auto­
móviles y aeroplanos, desde los teléfonos a la radio, la 
técnica de los transportes casi ha suprimido las distan­
cias y permite a los hombres comunicarse del uno al 
otro extremo del mundo. Con el cinematógrafo la 
técnica de los espectáculos nos ofrece, por bien pocas 
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monedas y a nuestra elección, todas las vis iones de la 
vida real o de la v ida imaginar ia. H a y en todo eso, 
una grande, muy bella y muy noble transformación. 
¿Quién se atrevería, por tanto, a censurar los pro­
gresos del úl t imo siglo? Mul t ip l icando hasta lo inf inito 
los mil accesorios de la v ida, ha mult ipl icado, en otro 
tanto, el valor de la v ida ; ha hecho nuestra palabra 
sutil como un relámpago, nuestro andar más rápido 
que los v ientos, nos ha hecho nacer con alas. Con t ra 
esa mecanización, ¿quién protestaría? 

E s , con todo, una mecanización que no se merece 
tanto entusiasmo. N o solamente ha tenido repercusión 
sobre los accesorios de la v ida , sino sobre la misma 
v ida. 

Efect ivamente. H a y , ante todo, u n a m a n e r a de 
entregarse los hombres a esos modernos serv idores de 
nuestra existencia: la prensa, el cine, la rad io, todas 
las diversiones materiales, en suma, que t r a s t o r n a los 
papeles, convir t iendo en amos a los s iervos, sujetando 
finalmente al hombre a su inevitable servidumbre. H a y 
espíritus que a fuerza de leer, ya no piensan; imag i ­
naciones que se han atiborrado con tanta novela y 
desvanecido con tanto cine, que ya no son capaces 
de concebir nada; hay corazones tan atolondrados a 
fuerza de música y bai les, que no pueden más. 

Los remolinos de una f iebre genera l , rebosante de 
motores, ensordecida con tanto revibrar y rugi r aéreo 
y terrestre deshacen al hombre, lo agobian y lo 
pu lver izan. 
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Cont ra uso tan insensato de las obras del genio 
debemos protestar con v igor , porque desecan el espí­
r i tu , empequeñeciendo al hombre; le degradan, defor­
mando su corazón, y le pr ivan de su propio y noble 
dominio. 

M a s , apresurémonos a decir que no está el mal en 
las invenciones mecánicas; proviene del mal uso que 
nosotros hacemos. Nosotros, los lectores, los que 
oímos y presenciamos, somos quienes precisamente 
pagamos enorme contribución a la novela embrute-
cedora, y al cine fascinador y a los espectáculos que 
nos remontan. Por consiguiente, de nosotros depende 
tener f i rmeza y serenidad. A la prensa, y al cine y a la 
radio les debemos ex ig i r correspondencia con nuestras 
formales aspiraciones y con nuestro ideal intangible. 
Sólo así estarán ellos en su lugar y nosotros en el 
nuestro: el los, s iervos, serv ic ios; nosotros voluntades 
y espír i tus; nosotros, almas. 

¡ E n guardia contra la m e c a n i z a c i ó n 
de las almas! 

P e r o , hay otros progresos que tienden a una 
transformación de la misma vida socia l . C o n relación 
a el los, por sucinto que sea este fol leto, es necesario 
puntual izar o al menos enunciar part iculares distin­
ciones. 

¿Es que nos oponemos a una transformación de la 
v ida colect iva que oriente a unos individuos hacia 
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otros, para que l leguen a cooperar juntos y ayudarse 
generosamente? D e ningún modo. 

¿Somos enemigos de que a esa evolución que con 
ritmo acelerado vemps real izarse delante de nosotros, 
se la estimule no en pocos aspectos por los poderes 
públicos, guardianes del bien común? Tampoco . 

¿Lamentamos, para ser claros y precisos, que los 
abusos de la l ibertad se hayan corregido por una 
reglamentación del trabajo y que la imprevisión colec­
t iva haya cedido su puesto a la previsión organizada 
y en condiciones de garant izar a los miembros insuf i ­
cientemente dotados contra los r iesgos más graves de 
la existencia? Tampoco. 

Precisamente pensamos con los R R . Pontíf ices que 
la insti tución de la mutua cooperación y ayuda universal 
no ha l legado a su término y que deberán aún hacerse 
muchas cosas, para que los bienes del mundo se repar­
tan efectivamente conforme a los dictados de la just ic ia. 

«Las insti tuciones de los diversos pueblos, d'ice 
S . S Pío X I en la Q a a d r a g e s i m o a t ino , deben poner 
de acuerdo las relaciones humanas, en conjunto, con 
las exigencias del bien común, o sea con las reglas de 
la justicia socia l , de donde ha de resultar necesaria­
mente que la función, tan importante como es, de la 
producción económica, encuentre, a su v e z , la rect i tud 
y el orden de su equi l ibr io». 

Pe ro , si es normal y deseable, si es, en gran 
manera, necesario que se oriente al mundo hacia el 
amor, que para los crist ianos tiene carácter div ino con 
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el nombre de caridad, no es posible admitir que tal 
dirección Heve consigo nada menos que el aniqui la­
miento del indiv iduo, de su personal idad. 

Po r eso, precisamente, no podemos aprobar el mo­
delo hasta hoy desconocido de servidumbre, al cual el 
maquinismo del s iglo x x ha sometido por tanto tiempo, 
odiosamente matizado de un l iberalismo sin entrañas, 
a la clase obrera, y no podemos tolerar la extensión 
de tal estado de cosas a toda la sociedad. 

Sueñan ciertamente algunos con una sociedad orga­
nizada de tal modo, que cada individuo encontraría, 
entrando en e l la , su lugar adecuado, seguiría un rumbo 
en armonía con sus facultades mentales, morales y 
físicas, bien examinadas y calculadas, de suerte que 
cumpliera cada uno todos los días y en todos los 
instantes la tarea más ú t i l al bien soc ia l . 

Cua lqu iera que sea el pomposo t í tulo con que se 
adorne a este art i f ic ioso plan que se llama hoy racio­
nal ización, socialización y nacionalización, creemos 
deber est igmat izar lo con el solo nombre que merece: 
barbarie. 

Bárbaro, sí, todo sistema que, sepultando al hom­
bre bajo un montón de prescripciones, pretenciosa­
mente út i les al conjunto de la sociedad, prácticamente 
destruiría el resorte fundamental que asegura los pro­
gresos de toda la colect iv idad. 

Bárbaro, el sistema o el individuo que desalentado e 
impedido por exceso de trabas, no pudiera ni pensar por 
sí, ni obrar por sí mismo, ni aun se sint iera él mismo. 
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Bárbaro y contrario a su mismo f in , el sistema de 
adaptación social cuyo programa no estuviera constan­
temente v iv i f icado por la l ibre creación del espír i tu, 
por las imprevistas aportaciones del talento y de las 
imperiosas l lamas del genio. 

Bárbaro, inhumano y anticr ist iano a la vez , un 
sistema que apagaría en cada uno de los hombres la 
luz que D ios ha puesto en ellos para que reconozcan 
al mundo y le conozcan a Él mismo, y la voluntad 
despierta en las almas para guiar las en todo aquello 
que juzgan ser bien suyo, y que haría de la persona 
humana, obra maestra de la creación, una rueda cons­
ciente apenas, en un maquinismo gigantesco. 

Por eso, gr i tamos: 

¿Máquinas? , sí. 
¿ H o m b r e s m á q u i n a s ? , no. 

Condenando, como condenamos y repudiamos, el 
l iberal ismo, esa l laga d e j o s tiempos modernos, que­
rríamos, con todo, conservar en el seno de la sociedad 
renovada, reservándola un justo lugar, esa levadura 
del progreso que se l lama: l ibertad. 

L a l ibertad considerada, no como un potro salvaje 
que pisotea las t ierras del vecino, sino más bien como 
el corcel que sabe obedecer al f reno; l ibertad racional 
e i lustrada, que no se l imita exclusivamente a la repre­
sión de los extravíos, sino que orienta sabiamente las 
act iv idades sociales por las vías reales del bien común. 

2 
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H e ahí, en una palabra, el ideal que nos hemos formado 
de la l ibertad para los tiempos nuevos. 

Estamos f irmemente persuadidos de que la sociedad 
que ya se vis lumbra tendrá tanta necesidad de la 
l ibertad así entendida, como del aire que se respira y 
del pan que nos al imenta, y aun creemos que a la 
clase burguesa corresponde de modo part icular la 
salvaguarda de las l ibertades así entendidas en medio 
de tantos pel igros como las amenazan, precisamente 
por consti tuir la suerte más preciosa de la misma 
burguesía. 

Es ta facultad expansiva de la propia personal idad, 
sin ahondar en otras expl icaciones, no la consideramos 
precisamente como legado peculiar de nuestras anti­
guas famil ias burguesas, sino como una universal 
palanca de toda la c iv i l ización. 

E n tal sentido, no egoísta, sino generoso; no estre­
cho, sino muy comprensivo, osamos proclamar que ser 
hombre equivale a ser l ibre. Y a quien tratara de 
aniqui lar o combatir esta reserva suprema de la c iv i l i ­
zación, nosotros le gr i taríamos con la mayor segur idad: 

Ni esclavos pr ivados de señores , 
Ni esc lavos públ icos del E s t a d o . 

Ent re los frutos de la l ibertad, hay uno de muy 
legít ima marca burguesa: 

L a cultura del espír i tu . 
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Menospreciaríamos a las demás c lases, reconociendo 
que una prolongada instrucción y un conjunto indef i ­
nible, pero muy real , de maneras de obrar y de 
expresarse consti tuyen los rasgos pr incipales que nos 
hacen decir de algunos indiv iduos: ¿He ahí un bur­
gués?... S i bien es verdad que no todos los burgueses, 
ni de lejos, l legan a ser intelectuales, todos reconocen 
a primera v is ta en ellos una corrección part icular de 
lenguaje, sus formas relat ivamente finas en el trato 
social y un conjunto de mil detal les que, al pr imer 
contacto, revelan cierto desarrol lo del espír i tu . 

Así ha venido a ser la burguesía, tradicional guar-
diana de la cul tura general N o es que todos los 
individuos part icipen de dichos caracteres en igual 
grado; pero ellos constituyen un rasgo característ ico 
de su nivel socia l . Aunque la intel igencia se halla 
l iberalmente repart ida por todas las capas sociales, 
aunque tal vez existen tantos o más labradores despa­
bilados y obreros l istos que burgueses letrados, y 
aunque ciertos burgueses en punto a instrucción sean 
menos dist inguidos que una buena parte de los art istas 
manuales, la burguesía, por lo menos, aseguró en su 
capa superior las principales reservas de la discipl ina 
intelectual, al mismo tiempo que se despl iegan por 
toda la clase considerada en conjunto, ciertos esti los y 
formas en su manera de v i v i r , y un orden para comu­
nicarse con los demás, con un respeto del buen tono y 
mesura, característicos en e l la , que cuando tal proceder 
se manifiesta en el exterior de cualquiera persona de 
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otra c lase, no podemos menos de exclamar extrañados: 
Se ha hecho burgués. 

Ahora bien, esta superioridad que todos reconocen 
a la clase burguesa, es ya un eminente fruto de la 
c iv i l izac ión. U n pueblo ha tenido que ascender no poco 
en sus grados de c iv i l ización, para producir esa cultura 
con sus normales consecuencias: el f lorecimiento de las 
ciencias, de las letras y de las artes; por ahí suben las 
naciones a las cumbres de la humanidad. 

N o ; la cultura no es, como algunos piensan, el 
marco art i f ic ioso de una existencia f r ivo la , en la cual 
lo bonito sust i tuye a lo bello, y en que los términos 
raros velan, obscureciéndola, la realidad de las cosas 
o donde los convencionalismos sustituyen a la verdad; 
al contrar io, ella proporciona naturalmente al pen­
samiento cuanto contr ibuye a su fecundidad, al mismo 
tiempo que proporciona los más delicados atract ivos 
a la v ida . ¡Qué gran palanca para nosotros mismos y 
qué fermento para la comunidad social ! 

C reemos , por lo tanto, estar en nuestro derecho 
cuando gri tamos a los poderes públicos: 

L a cultura está en peligro, ¡sa lvad la ! 

E s indudablemente un bien que sepan todos leer, 
escr ibir y contar, e innegable progreso que se difunda 
la prensa, y que los obreros manuales y los campesinos 
alcancen nuevos horizontes, Aplaudimos esta expansión 
de la cultura y queremos contr ibuir a el la poniendo a 
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disposición de quienquiera, tan generosamente como 
sea posible, la instrucción profesional y los medios de 
cierto desarrol lo artíst ico. 

Es ta di fusiva expansión de la cul tura contr ibuirá 
indudablemente a que muchos miembros de otras clases 
vayan acercándose más o menos a la burguesía. T a l 
vez l legue a difundir un lenguaje dist inguido, el gusto 
en el vest i r y el hábito de leer hasta un punto que 
l legue a borrar en gran parte la distinción entre las 
clases. 

D e todo corazón aspiramos a efectuarla y vemos 
con alegría cómo ya está comenzando; la comunidad 
de cultura es indudablemente una de las mejores 
garantías de la comprensión soc ia l ; un grado de cul tura 
en la general idad del pueblo, ¿no es la segur idad de 
una cierta sabiduría para la vida pública? 

Pe ro , con todo, esta fe l iz y fecunda divulgación es 
necesario que se realice sin perjuicio de las más nobles 
fuentes del saber y del arte. S i el caudal de la cul tura 
es conveniente que l legue a inundar el mundo, y que 
los periódicos y los l ibros, la radio y el cine sean 
asequibles a todos los hombres, resultaría un i r repa­
rable mal que olvidáramos las exigencias profundas e 
indispensables l indes para la creación y sostenimiento 
de la misma cul tura. E n esto, como en tantas otras 
cosas, no es razonable menospreciar la buena cual idad, 
mirando a la cantidad solamente. 

L a burguesía tiene una gran misión que cumpl i r en 
este punto. E s cierto que los mejores auxi l iares de la 
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cultura elevada vendrán a ella desde cualquiera clase; 
pero la perfección de ordinario le vendrá de la bur­
guesía. Y he ahí por qué nos hacemos los intérpretes 
de toda la sociedad cuando reclamamos, en la organi­
zación soc ia l , el tiempo y los medios necesarios para 

Estudiar , reflexionar y crear. 

H a y , con relación a esto, situaciones que claman al 
c ie lo. Las act iv idades científ icas no han salido de 
mendigos; el talento art íst ico, fuera de algunas fel ices 
excepciones, hoy se halla reducido a la impotencia; el 
trabajo inte lectual , por lo común, está en la miseria 
o condenado la mayor parte del tiempo a perpetua 
mediocridad. 

¿Y dónde pasa esto? ¿En países medio salvajes? 
N o . S ino en un pueblo como el nuestro, a la cabeza 
de la c iv i l ización. 

¿Y cuándo ha tenido lugar esto? ¿En los días de 
cr is is económica o depresión universal? Tampoco. P re ­
cisamente cuando estaban prósperos el comercio y la 
industr ia, como si fuera la cultura la eterna cenicienta. 

U n a de las más caras aspiraciones de la juventud 
burguesa consist irá, por tanto, en procurar que se 
organice la sociedad de suerte que se vean protegi­
dos, estimulados y aun que resplandezcan los trabajos 
intelectuales. Po r eso, aplaudimos la creación de inst i­
tuciones que, como la Fundación Cient í f ica, en este 
punto abren tan bello camino. 
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L a cultura tiene derecho al primer lugar; 
rec lama, por lo menos, el derecho de no morir . 

Ot ro aspecto tiene la vida social . Sobre él también 
corresponde de modo especial a la burguesía tomar 
la palabra: 

L a propiedad. 

Hablaremos franca y l isamente, como quien se l ibra 
de un peso que tiene oprimida su conciencia. 

¿Vamos a defender las concentraciones abusivas, 
merced a Jas cuales ocurre que unos pocos manejan en 
su exc lus ivo provecho el comercio, la industr ia y la 
banca? Eso es envi lecedor 

¿Defenderemos una organización soc ia l , levantando 
pedestales para colocar en ellos a magnates irrespon­
sables en todos los órdenes de la act iv idad económica, 
que renueve un feudalismo peor todavía que aquel 
pr imero, subyugue las masas a los intereses de una 
ol igarquía, mult ipl ique las servidumbres pr ivadas y 
l legue a exig i r al mismo poder socia l , en al t iva con­
currencia, envi lecedora sumisión? Nosotros nos apar­
tamos horror izados. 

Hemos visto condenado tal régimen por la más alta 
de las autoridades que hay en la t ierra. «La l ibre 
concurrencia, escribe S . S . Pío X I en la encíclica 
Q u a d r a g e s s i m o anno , se ha destruido a sí misma; a 
la l ibertad del mercado ha sustituido una dictadura 
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económica. A l desordenado apetito de ganancias ha 
sustituido un desenfrenado deseo de dominio. Toda la 
v ida económica se ha hecho horriblemente dura, impla­
cable, cruel». Y el romano Pontíf ice enumera, lasti­
mado, las consecuencias de un tan inhumano desencade­
namiento de apetitos. «El decaimiento del poder...caído 
hasta ser esclavo y hecho dócil instrumento de todas 
las pasiones y de todas las ambiciones del interés», 
«el nacionalismo económico, al cual corresponde el 
imperial ismo internacional del dinero, por el cual allí 
donde se halla el dinero, está la patr ia». ¿Será nece­
sario añadir que suscribimos f i l ialmente enseñanzas 
tan sabias del V ica r io de Jesucr isto? 

Nada de fortalezas pr ivadas 
contra ios intereses de todos. 

Ni autoridad real sin respon­
sabi l idades efectivas. 

Esto supuesto y descartado cualquier compromiso 
con el capital ismo exagerado, proclamamos con la 
misma energía la necesidad social de la propiedad 
pr ivada. 

L a sociedad no es desgraciadamente u n a f e l i z 
A r c a d i a , en l a c u a l t odo p o d r í a s e r de todos . 
E l b ien común carece de los suficientes estímulos 
para que le c o n s a g r e m o s l a v i d a espontáneamente . 
E l p l a n o r g á n i c o de la colect iv idad está muy lejos 
de ser lo bastante luminoso para que cada uno abandone 
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de buen grado su suerte a las disposiciones de la 
voluntad genera l , bien seguro de hallar en el la su 
al imento, vest ido, habitación y pleno bienestar. E n 
una palabra, si la comunidad de bienes, a primera 
v is ta , se os aparece con un aspecto seductor, exa­
minada de cerca es evidente que no podría escapar a 
este di lema: ¿Quiere real izarse UbrementeP Engendra 
la discordia y confusión. ¿Tienen que renunciar todos 
a la l ibertad? Establece una esclavi tud más condenable 
que la de los antiguos-, pues no toleraría en la sociedad 
ninguna categoría de hombres l ibres. 

Defendemos, por consiguiente, la propiedad en 
nombre de la paz común, sin perder de vista el interés 
colect ivo y con el deseo más ardiente de armonía 
general . 

Y la proclamamos, sin excluir la necesaria inter­
vención de los poderes públicos, para repr imir los 
abusos de la apropiación pr ivada, que nos l levarían 
muchas veces a los acaparamientos egoístas, ni tam­
poco la excluimos para d i r ig i r sabiamente la in ic iat iva 
personal, según las necesidades del momento y los 
progresos de la educación social , hacia el bien común. 

«La pública autoridad puede, inspirándose en verda­
deras necesidades del bien común, determinar, al res­
plandor de las luces natural y d iv ina, el uso que los 
propietarios podrán o no podrán hacer de sus bienes». 
( Q u a d r a g e s s i m o anno) . 

Preconizamos, en f in , la propiedad, no como pr iv i ­
legio de unos pocos, ni como porción propia de la 
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burguesía, sino como el objeto de las legít imas aspira­
ciones de todos. 

A cada uno su hogar. 

U n hogar muy suyo, donde obreros y campesinos, 
como los burgueses, desligándose de las imprescindi­
bles servidumbres de la existencia, puedan sentirse un 
tanto dueños de sí, donde sepan, por lo menos, que sobre 
aquel pedazo de t ierra nadie tiene derecho a turbarles: 
tal es el más v is ib le muro para la defensa de la persona­
lidad misma. Ardientemente deseamos que aquí en este 
país (1), donde ya se halla muy repartida la propiedad 
de las casas, l legue a mult ipl icarse hasta el punto de 
procurar un techo libre a la gran masa de la población. 

Pe ro no basta la propiedad de una casa, para 
garant izar a la propia persona y procurarle los medios 
materiales de su expansión. S i la citamos es como 
índice. Hay otros bienes necesarios. E l trabajo no 
solamente debe procurar a cada uno su ración cotidiana 
de al imento, sino que debe asegurarle un mañana, esti­
mular su espír i tu de empresa y ofrecerle atract ivos y 
recompensas, sin los cuales rara vez se despertaría éste. 

T res cosas van al unísono: 

Estabi l idad, seguridad, propiedad. 

S i para tomar su rumbo en la vida es necesario 
a la persona sentirse como en posesión de cierta base 

(1) Bélgica. 
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mater ia l ; si es verdadero, como dice Santo Tomás, que 
cierta medianía económica es necesaria para el ejer­
cicio normal de las vir tudes morales, la propiedad debe 
aparecer entre las elementales condiciones de los pue­
blos. Cons iderada, por lo mismo, en su papel humano 
y socia l , es algo sagrado. 

Bien de famil ia, bien sagrado . 

A l l l e g a r a este punto de nuestra exposición, con­
viene que nos apresuremos a evi tar un equívoco. N o 
podríamos hacernos, en verdad, campeones de la 
propiedad pr ivada, sin proclamar al mismo tiempo que 
la más honorable fuente de la propiedad y la base de 
mayor estima en la expansión de la propia personalidad 
es el trabajo. 

Irritados por el injustif icable desdén que por tan 
largo tiempo ha caído sobre todo el esfuerzo de su v ida , 
los obreros han rehabil i tado con orgul lo el nombre de 
trabajadores, ufanándose, al usarlo, de la más noble 
cal idad. Aplaudimos de todas veras el v igor con que 
se ha obrado la restauración del trabajo manual en la 
estima pública. Y con tanto más gusto nos asociamos 
a esta reparación, cuanto que la burguesía gana tam­
bién el pan por su parte, y para ganárselo debe 
trabajar rudamente. 

Trabajadores, nosotros t a m b i é n . 

¿O no es trabajo la incansable act iv idad del 
comerciante, que, muchas veces, no dist ingue días y 
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noches, domingos o días laborables, abrumado siempre 
por los deseos de su cl ientela y multiplicándose por 
todas partes para encontrarla? 

¿No es trabajar el arduo esfuerzo de tantos emplea­
dos en los servi.cios públicos y de tantos gerentes y 
subordinados en mil empresas part iculares, burgueses 
e hijos de burgueses? 

¿No trabajan todo el día, lo mismo el profesor que 
enseña, que los patronos que dir igen su propia fábrica, 
el ingeniero que les ayuda y el médico que asiste a los 
enfermos? 

Y si el trabajo de los músculos tanto ha hecho 
resoplar, ¿estos otros géneros de trabajo no l levan 
también consigo la fat iga y aun la extenuación? 

Estamos seguros de que nadie abriga la menor duda 
eneste punto, y , profundamente convencidos deque ser­
vimos la causa de la justicia y de la verdad, proclamamos: 

Oficinas, fábr icas y campos , todo es trabajar. 

H a y más. L a obra del espíritu que pone orden en 
las cosas, cuando todavía no exis ten; que las prevé, 
las combina y organiza, es indudablemente de calidad 
superior al trabajo manual, que se l imita, por lo común, 
a seguir un plan o un detalle preconcebido. 

Cuando el arquitecto forma el plano de un edif icio 
con su imaginación es verdad, pero con la medida y 
posición de cada una de sus piezas y partes, ¿no es 
infinitamente más creador que un maestro de obras, 
cuya función es poner ladr i l lo sobre ladri l lo? 
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Los trabajos de dirección l levan, por su parte, 
consigo un poder que no podemos atr ibuir a ios de 
pura ejecución. E l hombre director del trabajo de 
otros hombres que les ha invitado a producir una cosa y 
no otra, y a producir la en tal momento y de tal manera, 
¿no dispone, hasta cierto punto, de la existencia de 
aquellos que le están subordinados? 

E s necesario, además, insist ir sobre las responsa­
bi l idades abrumadoras que contraen cuantos, como los 
médicos, abogados.. . , se ven confiar las vidas y los 
intereses fundamentales. ¿Sería necesario insist ir en 
la profunda inf luencia del escri tor y del ar t is ta, que 
transmiten su mismo espír i tu al espír i tu de los demás? 

S i e l t r a b a j o viene a ser a l g o s a g r a d o , porque 
se reduce a frutos de v ida , d o s veces tiene que ser 
s a g r a d o e l t r a b a j o d e l esp í r i t u y d e l j e f e , porque, 
bien considerado, es mucho más fecundo que los otros. 

¿No es, por tanto, equitat ivo que si un trabajo 
l leva consigo r iesgos más graves y asume cargas más 
pesadas, que sea mejor remunerado y que, si alguno 
lo emprende, se sienta más garant izado contra los 
pel igros de la existencia? 

A l considerar en la persona su poderosa y amplia 
expansión, ¿cómo dejaríamos nosotros, jóvenes de la 
burguesía, y de esti lo moderno, de reaccionar contra 
todo aquello que, con menosprecio para nuestra c lase, 
quieren algunos encerrar en la palabra bu rgués? 
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N o tenemos afición y gusto a la vida muelle. S i 
saludamos con alegría las comodidades y la vida 
moderna, nos imponemos la obligación de contenernos 
hasta el punto de no comprometer la frescura de 
nuestras juveni les energías. N o el descanso antes o 
sin trabajo, ni vacaciones y ocios antes de la fa t iga, 
ni ret iros antes de la ve jez . 

Tendremos a g lor ia no dejarnos aprisionar en ade­
lante por esa red de mallas estrechas que se llaman 
convencional ismos burgueses. S i la distinción consti­
tuye para nosotros una regla en todo nuestro porte y 
tono, si la más deferente urbanidad se nos impone, 
ha de ser muy lejos de todo formulismo y fuera de 
art i f ic iosas relaciones. 

L a juventud burguesa de hoy, como todas las 
juventudes, admira los cuerpos bien formados, los 
brazos vigorosos y los jarretes de acero. Se goza en 
respirar a pleno pulmón el aire, siendo una del icia 
para ella dejar que los rayos del sol doren su frente 
y que agite su cabel lera el v iento. 

Pract ica el deporte, no como espectadora simple­
mente, sino como actr iz apasionada. Y si se baña en 
bel lezas naturales, no es para embriagar y enervar los 
sentidos, sino para templar conjuntamente todas sus 
facultades físicas. Comunicando así con la obra de 
D i o s , al mismo tiempo se siente impulsada a más y 
mejor adorarle. 

Así , quiere mostrarse no n a t u r i s t a , sino n a t u r a l . 



I I I . - L A B U R G U E S Í A S O C I A L 

Cu l tu ra , propiedad, trabajo, energía física. Hemos 
expuesto de modo conciso, algunos atributos funda­
mentales de la personal idad. Y al mismo t iempo, hemos 
reconocido también algunos caracteres de la burguesía, 
tomada en el más justo y elevado sentido. 

Pe ro se falsearía mucho nuestro ideal , si solamente 
nos atuviéramos a esto. Puntual izar y poner de re l ieve 
la personalidad humana, repitámoslo aún con insisten­
c ia , no es apartarla de su misión o disminuir su papel 
soc ia l ; todo lo contrario. 

Desarro l lemos un poco este pensamiento, sin lo 
cual corremos pel igro de que no se nos comprenda. 
Socia les, tenemos que serlo nosotros principalmente 
por dos razones: 

Juzgamos, en primer lugar, que sería imposible 
que se forme la personalidad en toda su plenitud 
actualmente, sin el act ivo concurso de toda la organi­
zación social . 

Y estamos convencidos, por otra, de que, si es 
necesario formar completamente la personal idad, es 
para que sus cualidades espir i tuales y sus facultades 
materiales redunden a su vez en mayor ventaja para 
la mult i tud. 

T a l como nosotros concebimos las cosas, el carácter 
social radica en el or igen y en el término de la perso-
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nal idad; es una condición esencial y un término nece­
sario. Fru tos de la sociedad, nos debemos a la sociedad. 
H i jos , por tantos t í tu los, de nuestros padres, de la 
Ig les ia, del Estado, de la escuela, del of icio y cargo, 
cuanto más nos elevamos en saber e independencia y 
en poder, tanto más nos debemos a otros. 

Y conforme a nuestro ideal , nos atrevemos a decir 
que la v i r tud social todavía no se ha desarrol lado lo 
bastante en estos tiempos bajo este punto de v is ta , y 
que se hace necesario reforzar poderosamente lo que 
podríamos l lamar los dos polos sociales de la perso­
nal idad. 

* * * 

Así es como el trabajo de la burguesía debiera 
dominar ante todo ese tan desenfrenado desorden y 
esa f iebre sin descanso, en que se agita convulso el 
mundo, formando su atmósfera en muchos casos. 

E n verdad, que no está exenta de pel igros la in i ­
c ia t iva y debemos observar constantemente, y comparar 
con sus obras y resultados el espír i tu de empresa; el 
sentido de lo nuevo debe ser estimulado como la mejor 
promesa del porvenir y , juntamente con é l , deben esti­
mularse audacias que obl igan a v i v i r pel igrosamente. 
Pe ro esto no es deprimir los atributos de la burguesía, 
sino rodearlos de ciertos elementos sociales que les 
allanen el camino y proyecten claridades de conjunto. 

Anhelamos una o r g a n i z a c i ó n de l a v i d a p r o f e ­
s i o n a l que por su propio espontáneo esfuerzo nos 
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l ibre de tantas angustiosas preocupaciones y traiga 
para tantos mil lares de famil ias mayor paz, descanso 
y segundad. 

Los desgraciados tiempos que corremos han intro­
ducido hasta en la burguesía tal desequi l ibr io, que 
actualmente se conoce ya el paro forzoso de los t i tu­
lados, comenzando por los más humildes y acabando 
por las carreras.más bri l lantes, y una inseguridad para 
la ve jez que deshace mult i tud de hogares, cuyas del i ­
cadezas y cuidados l legaban a compensar en el seno de 
las famil ias burguesas los rudos golpes del infortunio. 

N o es ya la burguesía de 1936 una sólida clase 
fuertemente garantizada contra las osci laciones de la 
economía, contra las f luctuaciones de los saldos y 
contra las cr is is pasajeras del mercado, por un fuerte 
cúmulo de ahorros. También la tempestad le alcanza 
para sembrar en sus f i las la devastación. ¡En cuántos 
hogares burgueses, por una veintena de años, con 
la guerra mundial pr imero, y más tarde por la depre­
ciación monetaria, por la cr is is económica y por nueva 
depreciación de la moneda, se ha visto penetrar la 
pavorosa ruina tres y cuatro veces, no pudiendo en 
el entretanto, por la naturaleza misma de su labor, 
proporcionarse los necesarios recursos! ¡Cuántas her­
mosas fachadas de los barrios dist inguidos de nuestras 
ciudades no son más que simples fachadas, y qué 
miseria muchas veces bajo el vest ido a la moda, sal­
vaguardia de las últ imas apariencias! 

An te la innegable real idad, nunca como ahora debe 
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convencerse la burguesía que no es una pr iv i legiada 
ciase social donde nunca se ha de poner el so l . Por sí mis­
ma, por tanto y por todo aquello que representa de sano, 
de fecundo y de irreemplazable para las naciones, debe 
o r g a n i z a r s e p o r t o d a s p a r t e s y a p e s a r de todo . 

¿Y por qué no debiera proponerse la burguesía, lo 
pr imero, la elevación del nivel moral de las profesiones 
de las cuales forma parte? 

L o s abusos de los unos l levan tras sí muchas veces 
el descrédito de toda una categoría social . Y cuando 
se trata de profesiones burguesas, las deslealtades, la 
negl igencia y el relajamiento, sea cualquiera la forma 
en que se presentan, tienen todavía consecuencias 
peores. Más notables en las capas burguesas, tienen 
estos defectos un valor ejemplar en ella que no pueden 
tener en las otras y que autorizaría los defectos de cual­
quiera. ¿Será necesario decir que bajo las influencias 
del insano ambiente genera l , contra las cuales no se 
defiende muy vigorosamente: la guerra mundial , la ola 
desenfrenada de las especulaciones comerciales y bur­
sáti les, encima del espíri tu de cr is is con su terror de 
la miser ia, la conciencia profesional no presenta, nj 
mucho menos, en muchos casos, la del icadeza de otros 
t iempos? Cont ra un decaimiento tan lamentable, reac­
cionamos con la mayor f i rmeza, repit iendo esta con­
signa como regla de oro de nuestra conducta: 

N E G O C I O S L I M P I O S 
Y F R E N T E H O N R A D A 
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Para esto, ha de servirnos mucho la organización 
profesional. Po r su medio podrán el iminarse muy 
pronto los indeseables, se reforzará la recti tud personal 
con la organización, la propia leal tad se garant iza, 
con su v ig i lancia por la profesión, no como indiv iduo, 
sino como verdadera «persona moral», en el más 
fecundo sentido de la palabra. Así podremos asegurar 
de modo ef icaz y práctico. 

L a honestidad, mediante la d iscipl ina. 

¡Cuántos beneficios no procuraría la organización 
a las profesiones burguesas, desde una ef icaz defensa 
contra los manejos de los piratas hasta el sentimiento de 
cooperar más v is ib le y regularmente, y de un modo más 
respetuoso con la economía nacional, y por lo mismo, 
con el bien común! ¡Cuántas pequeñas reformas út i les 
inspiraría inmediatamente, general izando, por ejemplo, 
la práctica del descanso dominical! ¿Por qué ha de 
seguir la burguesía esclava de su trabajo, en tanto 
que se van desligando los obreros del suyo? Porque 
siempre ha opuesto resistencia para unirse y obrar 
conjuntamente. Cont ra muchos de sus hábitos, hoy, de 
suyo anticuados y contra los prejuicios indefendibles, 
contra la mortal rut ina, se levanta ya vigorosamente la 
juventud. A las corrientes disgregadoras que, todo lo 
largo del s ig lo x i x , han ido reduciendo la burguesía 
a un montón de polvo acaso br i l lante, la juventud 
hará que sucedan otros ardorosos vientos que vayan 
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juntando unos a otros los trozos disgregados, para 
const i tuirse f inalmente, con la resistencia del granito. 

E l bloque burgués . 

Así se verá pronto qué intención nos anima, y 
nadie podrá dudar en adelante que, al pretender 
nosotros asegurar la personalidad burguesa, repu­
diamos gustosamente y sin atenuación toda clase de 
individual ismo burgués. 

Nos acercamos, pues, a lo más profundo de nuestro 
pensamiento. 

Y a las líneas que preceden han patentizado que, si 
anhelamos una burguesía fuerte y respetada, no es 
para susti tuir un egoísmo de clase a un egoísmo per­
sonal. Jamás insist iremos en esto lo bastante: piedra 
fundamental de nuestra concepción burguesa. ¡Jamás! 
nosotros no podemos hacer pared maestra entre los 
intereses y bienestar de la burguesía y los intereses y 
bienestar de la sociedad entera. A l contrar io, tenemos 
por seguro, y lo proclamamos como base de nuestro 
programa, que la burguesía, precisamente por las justas 
ventajas de que dispone, se debe a las demás clases y 
sería cr iminal en el la o lv idar las. 

E s verdad que tratamos de garant izar la conserva­
ción de los bienes morales, económicos e intelectuales 
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que constituyen el caudal que la tradición ha legado a la 
burguesía; pero muy lejos de nosotros en este punto la 
menor sombra de conservadurismo en el mezquino s igni ­
ficado que tiene la palabra. L a cultura y la propiedad y 
las faci l idades que a la persona procuran para garant i ­
zar la su l ibertad y expansión, de ningún modo queremos 
poseerlas como bienes reservados a la sola burguesía, 
sino que procuramos protegerlos y aumentarlos, como 
la fuente misma del bien de todos. Las «virtudes bur­
guesas», lejos de v i v i r confinadas en los estrechos 
límites de una c lase, son, por el contrario, de tal natu­
ra leza, que de suyo tienden a brotar, a desbordarse 
y a comunicarsé incesantemente. Para la juventud 
burguesa. 

Poseer es ofrecer, 
saber es enseñar , 
poder es servir . 

Idea bien singular tendríamos de la just ic ia, si pre­
tendiéramos colocar una clase social cualquiera sobre 
las otras, dotarla de ciertos recursos y salvaguardar 
su patrimonio moral y cul tura l , rehusando inmediata­
mente a las otras clases la esperanza de part ic ipar de 
algún modo en dichas ventajas. 

Seamos francos. S i queremos salvaguardar aquellos 
bienes, no es a t í tu lo de pr iv i leg io burgués, ya lo 
hemos dicho en las primeras líneas, sino como elemen­
tos vi ta les de la c iv i l ización. Para las fuentes de la 
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c iv i l i zac ion se necesitan guardianes cual i f icados, que 
encuentren su justo interés en el lo, y en su habitual 
manera de v iv i r y en las tradiciones de sus abuelos 
una inclinación muy natural a protegerlas, amarlas y 
aumentarlas. Ta l es la razón de ser, fundamental, de la 
burguesía como clase socia l . 

Pero no será menos cierto que todos habrán de 
beneficiarse con el lo. Inmediatamente, porque la bur­
guesía es una clase abierta, en la cual el espír i tu 
emprendedor y la cultura han dado entrada siglo 
tras siglo a los or ig inar ios de las otras clases. E n 
segundo lugar, porque los miembros de la burguesía 
t ienen obligación personal de hacer que se irradien 
sobre las demás clases las ventajas que el los y no 
aquéllas disfrutan. Quien tiene más instrucción debe 
comunicarla de algún modo a otros; quien goza de 
abundantes medios económicos, de tal manera debe 
disponer de ellos que, ya sea distr ibuyendo lo super­
f ino, ya sea empleándolo de manera juiciosa, estimule 
los progresos comunes. 

N o dudamos, por tanto, proclamar, dir igiéndonos a 
la juventud burguesa, 

M á s deberes que privi legios. 

S i la burguesía es una clase que las demás tienden 
a imitar, por l levar consigo ciertas ventajas evidentes, 
por lo mismo se nos impone una más r igurosa concep­
ción de las responsabil idades que nos incumben. Y 
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tenemos el deber, de evi tar ante todo, que por nuestro 
mal ejemplo, hagamos desviar esos naturales atract ivos 
de tal modo que nos arrastren a ellas y a nosotros a la 
ruina común. 

D e ahí que, pensando en la sociedad madre de 
ias otras sociedades, en aquella célula social que 
const i tuye por sí sola una gran reserva de cual i ­
dades burguesas, al mismo tiempo que de fuerza 
campesina y energías populares: la fami l ia, conside­
ramos un estr icto y urgente deber de la burguesía, 
perpetuar generosamente la v ida , rect i f icando cuanto 
antes esa lamentable debi l idad, ¡ay! de que ha dado 
un espectáculo, mejor, un escándalo demasiado su­
gest ivo. 

S i aún quedan muchas famil ias entre los burgueses, 
coronadas de hijos, y si hay abnegaciones paternales 
que l legan al heroísmo y en estos tiempos de negras 
pr ivaciones consti tuyen un admirable conjunto de abne­
gaciones, ¿podríamos disimular, por otro lado, la exis­
tencia de muchos hogares, voluntariamente tr istes y 
desiertos? ¿Puede negarse que la burguesía fué la 
primera en formar un vacío en su seno, obl igando a 
sus hijos a no nacer y aun condenando a muerte a los 
que había concebido? ¿No ha sido el la quien fué difun­
diendo el uso de ciertos instrumentos homicidas, de 
prácticas contra naturaleza, de art i f ic ios que claman 
venganza al C i e l o , y merced a los cuales las famil ias 
van menguando, se aminoran los nacimientos y han 
secado y marchitado las antiguas estirpes? ¿La falsa 
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prudencia de un gran número de burgueses que juz­
gaban asegurar mejor a sus pocos hijos los bienes 
materiales, no les ha pr ivado, en justo cast igo, de la 
más noble fortuna, que son los hijos? 

Hasta en los hogares donde se rechazan con des­
precio estos cálculos cr iminales, ¿no es frecuente, sin 
embargo, que tiendan a deshacerse las famil ias, que las 
costumbres de la v ida moderna rebosante de atract ivos 
exter iores, inf luyen lastimosamente sobre los lazos 
conyugales y sobre las relaciones que antiguamente 
unían a los padres y a los hijos? L a misma propia casa 
paterna, ¿no aparece tan sólo a los ojos de muchos 
como la mesa donde se come, un techo bajo el cual se 
duerme, y no como el hogar de ternura, de franqueza y 
de puro amor, donde se pasa la mayor parte de la 
vida? ¿Adónde se ha ido el amor? ¿En qué relaciones 
lo hemos prodigado? ¿Dónde se ha gastado tan d iv ino 
diamante? 

N o os escandalicéis, jóvenes de intenciones rectas, 
cuando así hablamos. Estamos con vosotros. L a juven­
tud burguesa no puede consentir que un día manche su 
frente tal reproche y que se la tenga por indiferente 
a la v ida . 

E l l a se reconoce: ve su sangre pura, está intacto 
su corazón; mas, cuando recuerda que un viento de 
muerte ha soplado por mucho tiempo sobre la burgue­
sía, cuando ha escuchado las recriminaciones del cam­
pesino primero y después del obrero manual, ¿cómo 
no había de sentir una responsabil idad terr ib le, por qué 
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habría de reprimir este gr i to de su fe, este l lamamiento 
que constituye su pasado y todo su porvenir : 

A l servicio de la vida y de la familia? 

¿No es, además, por otra parte, a la vida colect iva 
en su más completo sentido y a la v ida del organismo 
nacional a quien la burguesía debe prodigar sus 
cuidados y abnegaciones? Hubo un tiempo en que el 
ejercicio del poder público era un pr iv i leg io de la 
clase burguesa. Esos tiempos han pasado y no somos 
nosotros quien se disguste por eso; al contrar io, nos 
fel ici tamos, al ver cómo todas las clases participan 
hoy en las decisiones comunes cuando se trata del bien 
común. L o cual no impide, sin embargo, que a la clase 
burguesa tengan todavía derecho, las demás clases, a 
ex ig i r la que las dé modelos y buenos ejemplos. A l 
servic io del Estado, y si es preciso, al de la defensa 
patr ia, es a quien los burgueses deben y han debido 
siempre sus más ardientes energías. 

Al p a í s , nuestros brazos y nuestros corazones . 

T a l será, en suma, la nueva burguesía. ¿Época hubo 
en que la clase única directora, ejerció su preponde­
rancia sobre las demás en todo el frente de las act iv i ­
dades y se apropiaba el principal beneficio de su 
posición dominante? T a l vez . . . Pe ro , sea lo que fuere 
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de lo pasado y cualesquiera que fueren las preocupa­
ciones que todo eso haya dejado tras sí, proclamamos 
sinceramente que los tiempos han cambiado, y que 
presentan nueva faz. H o y , manos desplegadas y ensan­
chado el corazón, 

L a juventud burguesa viene a servir . 

Aquí es donde pone toda la efusión de sus veinte 
años y toda la franqueza de sus ambiciones. Sólo verá 
cumplido su ideal , cuando habiendo cambiado el mismo 
nombre burgués de tono, l legue a sonar con alegría en 
todos los oídos; cuando entre los burgueses y fuera de 
la burguesía, se proclame sin duda y por todos: 

L a burgues ía es un servicio soc ia l . 



IV.— U N A L L A M A Q U E R E A V I V A R 

L a burgues ía c r i s t i a n a . 
Así l legamos a la fuente misma de nuestro pen­

samiento, a su inspiración sagrada, y quien nos haya 
seguido atentamente, comprenderá con faci l idad por­
qué añadimos: L a burgues ía no e n c o n t r a r á s u ver­
d a d e r o e s p í r i t u , s i no se m u e s t r a c r i s t i a n a . 

Q u e nadie considere, por tanto, este úl t imo capítulo 
de nuestro programa como apéndice o complemento, 
ni en él vea solamente un coronamiento espléndido. 
E s o desnaturalizaría nuestras intenciones y empeque­
ñecería el plan en que descansa (así lo confesamos 
paladinamente) el total esfuerzo de la renovación bur­
guesa. Efect ivamente. N o tenemos reparo alguno en 
af irmar con senci l lez que nuestro programa incluye, a 
t í tu lo de condición y elemento const i tut ivo, esencial e 
indisoluble, la doctrina católica. S i así no nos expre­
sáramos, tendríamos el remordimiento de mostrarnos 
fr íos, ingratos y cobardes, respecto a lo más precioso 
que l levamos en el corazón. 

Sí ; en todo cuanto concierne a la inspiración moral 
de la v ida , la renovación burguesa tiene que dimanar 
del sentido cr ist iano, como la luz del so l , como el agua 
de la fuente, como el fruto de la f lor . 

Y , en este pleno sentido, gr i tamos también, unidos a 
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las demás formaciones que constituyen el movimiento 
de juventudes católicas: 

L a burgues ía para Cr is to . 

Ese ideal iremos repit iendo, proclamando y profe­
sando, a pesar de todas las reticencias y de tanto 
respeto humano como hasta el presente ha tenido la 
burguesía. T iempo es ya de que una parte muy consi­
derable de burgueses que l levan el nombre de católicos 
en los labios, repruebe ya en def ini t iva la evidente 
degradación que tiene reducida en muchos hogares la 
v ida rel ig iosa a un conjunto de ritos fuera de propósito, 
de fórmulas con poco espír i tu, de prácticas vacías y sin 
alma. L a burguesía no puede justi f icar su verdadero 
rango en una civ i l ización que tiene fondo profunda­
mente cr ist iano, si no se da cuenta de que ahí está el 
or igen de su descrédito.. . N i se les hubiera ocurr ido a 
las masas en los tiempos modernos arrojar a la cara de 
los burgueses el t í tu lo de sin entrañas, ni se hubieran 
levantado contra el la tan terr ibles conmociones, si la 
burguesía no hubiera dejado de ver en el 

Crist ianismo una vida. 

Añadamos todavía, para evi tar equívocos. 
Nosotros consideramos la vida sobrenatural como 

el modo más eminente de existencia a que ha sido 
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Uamado el hombre; como una forma incomparablemente 
superior a cualquiera otra forma de v ida ; creemos 
firmemente que la gracia que nos hace hijos de D ios y 
coherederos de Jesucr isto es, entre todos los bienes, 
el mayor bien. 

Por tanto, nuestro más íntimo deseo es que todos 
aquellos a quienes amamos, l leguen a esa cumbre que 
domina el mundo, sus pasajeros intereses y tantos 
afanes que nos enloquecen. Por la práctica de los 
sacramentos de la Iglesia, camino único para subir a 
esa cumbre, deseamos de lo más ínt imo de nuestro 
corazón que todos v ivan en esa inefable amistad que 
nos hace partícipes, de algún modo aquí en la t ier ra, 
de la misma vida divina y nos prepara la plena fel ic idad 
y la visión de D ios en el C ie l o . 

A l profesar nuestro catol ic ismo, e?e tiene que ser 
el sentido primero de nuestra profesión. C o n gusto 
adquirimos el compromiso de l levar este mensaje a 
nuestros hermanos burgueses, porque la caridad nos 
impulsa primero a ser úti les a nuestros prójimos más 
cercanos, y asistir a los que hablan nuestro lenguaje y 
en cuya mutua confianza v iv imos S i el obrero debe 
ser el primer apóstol del obrero. 

E l burgués debe ser el primer apósto l 
del burgués . 

Así responderemos, por una parte, al insistente 
llamamiento que a todos sus hijos hace la Iglesia. L a 
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Iglesia nos urge a todos, ancianos o jóvenes, para 
que nos unamos a su obra, para que nos hagamos 
colaboradores de la sagrada jerarquía y contribuyamos 
valerosamente al perpetuo expansivo esfuerzo por el 
cual la Iglesia t rata, sin descanso, de buscar y ganar 
para Cr i s to a los pueblos que no le conocen, y también, 
para vo lver a Cr i s to a cuantos habiéndole conocido, 
comienzan a desconocerle. 

D e suerte que de ahora en adelante no puede haber 
en la Iglesia f ieles que no estén expresamente inv i ­
tados en toda la medida posible a sus influencias 
naturales, para ser portaestandartes de la palabra 
div ina y propagandistas de la ley de amor. A esta 
cooperación orgánica, permanente y discipl inada, que 
tiene su fuente y raíz en el mismo corazón de la 
Iglesia y se difunde doquier los hombres encuentren a 
otros hombres, atr ibuyen los Romanos Pontífices el 
nombre de Acción Católica por excelencia. 

No haya, pues, engaño. L a Acción Catól ica no es 
obra de partidos, y la polí t ica, fuera de la defensa de 
los intereses de C r i s t o , la tiene sin cuidado. E s una 
empresa espir i tual que no tiene más propósito, que 
cumpl ir , en la Iglesia y por la Iglesia, la obra exc lus iva 
de Jesucr isto. 

A esta inmensa tarea, que va dividiéndose y espe­
cificándose, conforme a la edad, según los medios 
y ambientes en que v i ve cada uno, según las nece­
sidades de los unos y de los otros, también somos 
llamados los jóvenes burgueses.. . Y nuestra misión 
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part icular consiste hoy en irradiar a C r i s t o , su doctrina 
y sus obras en todos aquellos que l levan una v ida 
semejante a la nuestra: en los demás jóvenes burgueses. 

D e tan fundamental pensamiento, en el cual se 
transforma todo lo humano al contacto de lo d iv ino, 
resultará la completa renovación moral de la burgue­
sía, como efecto natural de un espontáneo desarrol lo. 
S in profesar la Iglesia ninguna preferencia por una 
clase social determinada, quiere que todas vayan 
impregnándose de su espír i tu, cada una según su 
naturaleza, en el campo de su destino propio y de su 
natural contribución al bien común. 

P o r eso, aunque profundizando mucho el sent ido, o 
sea, refir iéndonos al aspecto moral , estamos autor i­
zados para proclamarlo y debemos proclamar con 
energía que hay dos cosas que son inseparables: 

L a r e n o v a c i ó n burguesa . 
L a res taurac ión crist iana. 

N i hay por qué dudarlo. L a doctrina del catol ic ismo 
atr ibuye a te persona un tan alto valor , que su emi­
nente dignidad forma, en el plan cr ist iano, el funda­
mental elemento, i r reduct ib le, invio lable de todo el 
organismo social . An te una tal concepción, desapare­
cen los pel igros de que la sociedad se convierta en 
un todo absorbente y el indiv iduo en un átomo. E l 
Estado ve l imitado y detenido su poder ante los 
umbrales de la conciencia, y no corre pel igro la 
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persona de verse reducida a la categoría de simple 
número en una serie, 

E l cristianismo nos l iber tará , 

E N E S T O S C O M O E N L O S 

P R I M E R O S S I G L O S . 

Por otra parte, cuando el pensamiento católico 
impregnaba por completo la vida social , fecundaba la 
cultura tan profundamente también y de tal suerte 
animaba el talento de los pintores y escultores, el de 
lo's arquitectos y poetas, y en general el de todos los 
art istas, que nuestras modernas ciudades aún se ven 
dominadas por su catedral y nuestros museos no pueden 
contener el fruto de aquel trabajo. D e modo parecido 
y en ese espíri tu quisiera zambul l i r la Iglesia del 
s iglo x x a la moderna civ i l ización. Para los grandes 
ideales, los grandes genios; para los principios lumi­
nosos, los grandes espír i tus; para los pensamientos 
v i ta les, almas creadoras; pero ¿qué ideal, qué principio 
y qué pensamiento igualará nunca el pensamiento y la 
doctrina de C r i s to , que bebiendo en las fuentes or ig i ­
narias de la v ida , exaltó hasta los cielos la v ida entera? 

Po r eso, la burguesía tendrá part iculares alientos y 
estímulos, cuantos más jefes encuentre, para 

Multiplicar ante todo las ideas y las luces. 

Pero la v ida crist iana es, ante todo, una vida de 
amor. ¡Oh! ¡el amor inmenso, que abarca la humanidad 
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entera! ¡El generoso amor que nos muestra en cada 
uno de nuestros prójimos un hermano y que de tal 
modo extiende la idea de prójimo que hasta los desco­
nocidos lo son! ¡Amor extraordinario que ha estrechado 
a la humana fraternidad al calor y a ejemplo de las 
amistades div inas, para revest i r la del inefable carácter 
de la comunión de los santos! N o rebajemos la pureza 
de la car idad, esa dispensadora de puras alegrías, con 
f r ivol idades, ni la confundamos siquiera con la simple 
l imosna. ¡Ojalá l legue a descubrir la burguesía en el 
fondo mismo de sus actuales sufr imientos, que la car i ­
dad, tal como la prescribe nuestro Redentor y como se 
difunde por la Ig les ia , 

E s para el amor de D i o s , 
para el amor de los nuestros, 
para el amor de todos. 

Bendi to sea D ios que ya hemos manifestado lo más 
puro de nuestras almas. 

Es te programa no tiene otro propósito que la enun­
ciación de las bases. 

L o sabemos y eso hemos pretendido. 
Estamos convencidos ínt imamente, de que se agita 

una profunda cr is is moral en el seno mismo de la 
terr ible cr is is mater ia l . Es ta proviene de aquélla en su 
mayor parte. 

Recordémoslo, doblando la pendiente, para no des­
caminarnos. 
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Nos abandonaríamos a la peor de las i lusiones, 
f igurándonos que las habil idades de los economistas o 
la técnica de los ingenieros basta para sacar a las 
naciones del fondo del abismo donde gimen. No bastan 
los tratados para que haya paz; ni veremos restable­
cido el orden a fuerza de leyes; ni se devuelve la 
prosperidad a las naciones por tarifas de aduanas, 
polít ica f iscal o táctica monetaria. Todo esto bueno es 
y deseable; pero no es lo esencial de una reforma que 
debe ser propiamente humana. 

Ante todo, ¡el espír i tu! 

S i la juventud entiende que debe tomar su parte 
animosamente para la reconstrucción del orden nuevo, 
no se olv ide que no es a la manera de quien arrastra 
una piedra para restaurar el ángulo descanti l lado de 
un edif ic io viejo. Todas las reparaciones de simples 
detal les son indignas de una fuerza que se considera 
creadora; y correríamos pel igro de ver engañado al 
mundo en plena cr is is de restauración. 

Nunca , desde que sopla sobre la civi l ización occi­
dental el viento del indiv idual ismo, se ha encontrado 
ésta más vaci lante e inestable, ni tan aturdida como al 
presente. 

Ahora que vaci la y tiembla entre mil encrucijadas, 
aspirando a todo sin saber nada con segur idad, avan­
zando a derecha e izquierda con paso inquieto; ahora 
que a su alrededor van haciéndose cada vez más pesa-
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dencial precisamente en que la humanidad y la juventud 
se arrodi l len pronta y generosamente para levantarse 
luego más fuertes y más orgul losas? Veámoslo sino. 
Se van creando ídolos de carne y de mater ia, ya se 
apresuren a rebuscar los olvidados en la penumbra de 
los t iempos, ya se imaginen otros inéditos. Los hombres 
tratan de adorar nuevamente al so l , a los árboles y a 
las aguas, en tanto que las naciones adoran su raza y 
su sangre. ¡Tanto se siente la necesidad de g randeza, 
de poder, tanta necesidad tienen de D ios ! 

¿No es el momento, af irmamos, de hacer resonar 
doquier 

E l gran principio de nuestra sa lvac ión? 

N o somos profetas, y todos y cada uno de nosotros 
confesamos humildemente nuestra debi l idad. P e r o , 
s iguiendo a San Pab lo , nos hacemos una g lor ia de 
nuestra misma debi l idad, para mejor conocer por el la 

E l don que Dios ha hecho al mundo. 

ofreciendo al hombre un redentor. 
H e ahí lo que anima nuestra esperanza, lo que 

alimenta nuestro gozo, y he ahí, a través de tantos 
nubarrones de nuestra hora, lo que hace resplandecer 
el porvenir a nuestros ojos. Vo lvamos nuestras miradas 
a la saliente aurora, saludémosla para siempre con 
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ferviente alegría y ofrezcámonos al día venturoso que 
ya se anuncia. Con el lo, serviremos a Quien con su 
eterna frescura promete mañanas de maravi l las. 

Mundo nuevo, juventud nueva. 

Sí ; pero ante todo, 

Juventud de D i o s , juventud del mundo. 

U n a últ ima palabra 
Hermano mío en juventud y hermano mío en 

burguesía. 
Acabas de leer las anteriores páginas. 
T a l vez te hayan impresionado, sin duda te has 

reconocido. 
Pues no dudes que tales han sido las ideas funda­

mentales que han inspirado al primer Congreso de 
la Juventud Burguesa de Bruselas el 2 de junio 
de 1935. 

P e r o , acaso ignorabas que tal es, al mismo t iempo, 
el programa fundamental de una organización perma­
nente, de un movimiento act ivo: 

L a juventud independiente ca tó l i ca . 

Una de las ramas de la Juventud Catól ica B e l g a , 
donde los jóvenes burgueses reanudan y estrechan 
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mutuamente sus relaciones, verdaderamente jóvenes y 
también, bajo el nuevo soplo, verdaderamente bur­
gueses. 

Adherios a nuestro movimiento, 
que es el vuestro. 

E s c r i b i d a l S é c r é t a r i a t G e n e r a l de l a J . 1. C . 
4 7 , rué de S t a s s a r t , B r u x e l l e s ( B é l g i c a ) . 

* * * 

N o hablemos de las otras clases. 
E res joven, caro lector. N o sé dónde habrás lucha­

do; pero has combatido mucho. Interiormente pr imero, 
y acaso en el frente más tarde. L o mismo si te ha 
tocado v iv i r entre los nacionales, que si has permane­
cido entre los rojos. Los pel igros que han corr ido y a 
que se hallan expuestos aún tus bienes y tu casa, tu 
conciencia y tu v ida , y , más que nada, los que han 
corr ido tu madre o esposa, tus hermanas o hijas, han 
hecho brotar de tu corazón generoso torrentes de la 
más v iva indignación. E n Mér ida, Badajoz y To ledo , 
en Mad r i d y Va lenc ia , o en lo alto del Guadar rama, 
tal vez rojo con tu sangre, has ref lexionado mucho ante 
sufrimientos y desvarios inconcebibles, ante horrores 
y trastornos inauditos. 

¿Quién ha traído esta lamentable situación? ¿Han 
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podido evi tar la nuestros padres? ¿Pudiera repetirse? 
¿Qué sería de mi hogar, de todo mi porvenir . . .? ¿Puedo 
hacerme yo responsable de semejantes horrores ante 
mis hijos el día de mañana? L a Rel igión y esta patr ia 
envidiable y g lor iosa, devastada entre incendios y 
sangre. . . Sí ; tu intrépido y noble corazón ha puesto 
las armas en tus manos. Una España grande, limpia y 
g lor iosa, tu dignidad y tu v ida , la seguridad y el 
decoro de los tuyos, la Rel ig ión, sanísimas tradiciones, 
toda una civi l ización subl ime, si sublimes las hay, te 
lo exigía. Y no sabes cuán admiradas contemplan hoy 
las naciones a tanto Guzmán el Bueno, después de 
vo lver , atónitas, los ojos, de tantos horrores abomi­
nables. Lucha mundial, subl ime, digna de vuestra 
querida patr ia. 

P e r o , la lucha no es la v ida. Eso nos habían dicho. 
¡Ojalá termine pronto y para siempre! L a v ida es otra 
cosa. E l trabajo en paz, eso es la v ida. Y , después de 
la lucha, ¿cómo afianzaremos la paz, y haremos alegre 
y fecunda la v ida y el trabajo? Las armas, hoy, son 
indispensables para que reine la paz. Las leyes y el 
amor, la sangre pura y sana circulando por arterias 
robustecidas, he ahí lo que no pueden hacer las armas. 

N o troncha una revolución a los pueblos como 
siega la hoz f lores lozanas. Han tenido que ir antes 
marchitándose, debilitándose y aun desgarrándose los 
tejidos y f ibras de las naciones. ¿Cómo? Abandonando 
abnegaciones y sacr i f ic ios que, como ahora, tienen que 
mult ipl icarse luego por mil lones. 
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Como insidioso placer, como suave l icor de borra­
chera embriagan y alegran un instante los abandonos, 
pero ¡cómo trastornan luego! Verdad es que las leyes 
morales quebrantadas, no producen la borrachera y el 
trastorno en pocas horas. Tardan mucho a veces. Pero 
¡qué trastorno y qué terr ible borrachera! 

L a burguesía tascó el freno de sus leyes morales, 
quebrantando su r ica tradición. Se ha rehabil i tado en 
los campos de batal la, porque ha sublimado hasta el 
heroísmo la ley moral , reanudando vigorosamente su 
tradición g lor iosa. E l l a infundirá en la nación el v igor 
y robustez moral de que han carecido sus despreocu­
pados padres, acaso aletargados entre f r ivol idades y 
negocios, o corruptoras tolerancias. 

L a bandera burguesa, heroicamente roja en el 
frente, tremolando sin cesar otro perseverante, sereno 
y sobrenatural heroísmo, el de su talento, posición y 
r iquezas, hará que no tengan por qué preocuparse más 
de pel igros, infamias y horrores, ni la burguesía ni la 
Pa t r i a . 

N o hay mayor garantía, que una v ida burguesa 
tradicional y muy sana, después de haber tr iunfado en 
el frente, para los padres y para los hijos, para las 
madres y para las esposas. Ahí está la solución del 
horroroso problema, la salud de T i r i os y Troyanos , la 
salvación def ini t iva de la Pa t r i a . 

JOHN SPENQLER. 

(Precio: 1 peseta). 



Í N D I C E 

\ —Resucitemos e l alma burguesa 3 
l\. — Un ideal de sana burguesía. . . . . . . 12 

III — L a burguesía soc lM 31 
IV. — Una l lama que reavivar 43 



LIBRERÍA LA TRASTIENDA 
Mariano D. Berrueta, I I 

Tfno.:987 2l5 285 
Ruiz de Salazar, 16 
Tfno.: 987 876 222 

LEÓN 

Autor 

Tí tulo I ^ S ^ s . P k K h uia V f r q . 

Ref. C A . r . \ £ / R n f ^ O d T S -

Precio 1 O G 




